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El círculo  
de la felicidad

Cuenta Bruno Ferrero la historia de un campesino 
que, un día, llamó con fuerza a la puerta de un con-
vento. Cuando el hermano portero abrió, el campe-
sino le tendió un magnífico racimo de uvas.

—Querido hermano, estas son las uvas más her-
mosas de mi viña. Y he venido hasta aquí para rega-
lártelas.

—¡Gracias! Se las llevaré inmediatamente al abad, 
que estará encantado de recibir esta ofrenda.

—¡No! Las he traído para ti.
—¿Para mí? —‌El hermano se sonrojó, ya que 

pensaba que no era merecedor de tan espléndido 
regalo de la naturaleza.

—¡Sí! —‌insistió el campesino—. Porque siempre 
que he llamado a la puerta, me has abierto. Cuando 
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necesitaba ayuda porque la cosecha se había perdi-
do por la sequía, me diste un trozo de pan y un vaso 
de vino todos los días. Quiero que este racimo te 
traiga un poco del amor del sol, de la belleza de la 
lluvia y del milagro de Dios, que lo hizo crecer tan 
hermoso.

El portero colocó el racimo de uvas ante él y pasó 
toda la mañana admirándolo: era realmente maravi-
lloso. Por eso decidió entregárselo al abad, que tan-
to le había enseñado con sus sabias palabras.

El abad se puso muy contento, pero recordó que 
había un hermano en el convento que estaba enfer-
mo y pensó:

«Voy a darle el racimo. Puede que lo anime un 
poco».

Y así lo hizo. Pero las uvas no permanecieron 
mucho tiempo en la habitación del hermano enfer-
mo, porque este reflexionó:

«El hermano cocinero me ha cuidado durante 
mucho tiempo, alimentándome siempre con lo 
mejor. Seguro que se alegra».

Cuando el hermano cocinero apareció a la hora 
del almuerzo, con la comida, le entregó las uvas.
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—Son para ti —‌dijo el hermano enfermo—. Como 
siempre estás en contacto con los productos que 
nos ofrece la naturaleza, sabrás qué hacer con esta 
obra de Dios.

El hermano cocinero quedó deslumbrado por 
la belleza del racimo e hizo que su ayudante obser-
vara la gracia de las uvas. Eran tan perfectas, pen-
só, que nadie podría apreciarlas más que el herma-
no sacristán. Él era el responsable de custodiar el 
Santísimo Sacramento y muchos en el monasterio 
lo consideraban un hombre santo, por lo que sa-
bría valorar mejor aquella maravilla de la natura-
leza.

El sacristán, a su vez, le regaló el racimo al novi-
cio más joven, para que comprendiera que la obra 
de Dios se encuentra en los detalles más pequeños 
de la Creación. Al recibirlo, el novicio sintió la glo-
ria del Señor en su corazón, pues nunca había visto 
uno tan hermoso. En ese momento recordó la pri-
mera vez que fue al monasterio y a la persona que 
le abrió la puerta; fue ese gesto el que le permitió 
formar parte de una comunidad de personas que 
sabían valorar los milagros.
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Así pues, poco antes del anochecer, le llevó las 
uvas al hermano portero.

—Cómelas y disfruta —‌dijo—. Porque pasas la ma-
yor parte del tiempo aquí solo y estas uvas te harán 
muy feliz.

El hermano portero comprendió que aquel rega-
lo realmente estaba destinado para él. Saboreó en-
tonces cada una de las uvas de aquel racimo y dur-
mió feliz.

De esta manera se cerró el círculo; el círculo de 
la felicidad y la alegría, que siempre se extiende al-
rededor de las personas generosas.






